
En este primer domingo del año 2016 celebramos la fiesta de la Epifanía del Señor, 
que es la manifestación de la salvación de Dios a todos los pueblos de la tierra. El texto 
del evangelio escrito por el evangelista san Mateo nos relata el encuentro de los magos 
de oriente con Jesús. 

 
El recién nacido se convierte en el centro de la 

búsqueda de todos los pueblos. Un niño pobre, 
indefenso, nacido en la periferia de Belén, envuelto 
en pañales, recostado en un pesebre, atrae a toda la 
humanidad, representada en los magos de oriente. 
Ellos buscan la verdad y se ponen en camino para 
descubrirla. No se dejaron encandilar por el poder 
de Herodes, ni por los conocimientos de los sumos 
sacerdotes y escribas; se dejan conducir por las estrellas 
y deciden tomar el camino de la vida que los lleva al 
encuentro con el Salvador.

 
El encuentro de los magos con el Niño, que estaba con María, su madre, transforma 

su vida. No sólo se alegran con la estrella que los conduce ni con su presencia, sino que 
comparten lo que son y lo que tienen a Jesús, porque lo reconocen como su Rey y Señor. 

 
Los magos representan el camino que siguen quienes escuchan los anhelos más 

nobles del corazón humano; la estrella que los guía y el camino que recorren son 
expresión de su búsqueda de Dios en lo humano y cotidiano de la vida. El camino no es 
fácil. No basta escuchar la llamada del corazón. Para encontrarse con la vida y salvación 
que Dios nos ofrece hay que ponerse en camino y correr riesgos.

 
Los gestos de los magos ante Jesús son una invitación, al inicio de este año nuevo, a 

contemplar las luces y seguir las estrellas que nos conducen a Dios, en este mundo tan 
lleno de oscuridades.
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Seguir la estrella

La Epifanía del Señor

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

 El Papa Francisco, en su mensaje, nos invita a trabajar por la paz, a no perder la 
esperanza y a promover una cultura de solidaridad, misericordia y compasión 

para vencer la indiferencia y resignación, en nuestro mundo marcado 
por la violencia, la desigualdad y exclusión.

Si desea conocer el texto completo del mensaje búscalo 
en la página de internet: www.vatican.com.

Dios no es indiferente. Siempre está atento y actúa
“La sangre de Abel tiene gran valor ante sus ojos y pide a Caín que 
rinda cuentas de la sangre de su hermano”.

 
Custodiar las razones de la esperanza

“Para no caer en la indiferencia que humilla, en la rutina que anestesia 
el ánimo e impide descubrir la novedad y en el cinismo que destruye, 
un camino es custodiar la esperanza”.

 
La paz está amenazada por la indiferencia

“La indiferencia provoca cerrazón y distanciamiento, y termina 
contribuyendo a la falta de paz con Dios, con el prójimo y con la 
creación. La primera forma de indiferencia en la sociedad humana es 
la indiferencia ante Dios, de la cual brota también la indiferencia ante 
el prójimo y ante lo creado”.

 
Pasar de la indiferencia a la misericordia

“La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el 
corazón de todos los que se reconocen miembros de la única gran 
familia de sus hijos. La paz es fruto de una cultura de solidaridad, 
misericordia y compasión”.

 
La paz en el signo del Jubileo de la Misericordia

“En el espíritu del Jubileo, cada uno está llamado a reconocer cómo se 
manifiesta la indiferencia en su propia vida y a adoptar un compromiso 
concreto para contribuir a mejorar la realidad donde vive, a partir de 
su propia familia, de su comunidad y en su ambiente de trabajo”.

Algunas ideas del mensaje del Papa Francisco con motivo de la
Jornada Mundial para la Paz 2016

Ideas clave del mensaje

‘’Vence la indiferencia y conquista la paz’’

“La paz 
es don de 

Dios, pero 
confiado a 

todos los 
hombres y 
a todas las 

mujeres, 
llamados a 

llevarlo a la 
práctica”.



  La Palabra del domingo...
Levántate y resplandece, Jerusalén, porque 
ha llegado tu luz y la gloria del Señor alborea 
sobre ti. Mira: las tinieblas cubren la tierra y 
espesa niebla envuelve a los pueblos; pero sobre 
ti resplandece el Señor y en ti se manifiesta 
su gloria. Caminarán los pueblos a tu luz y los 
reyes, al resplandor de tu aurora.

Levanta los ojos y mira alrededor: todos se 
reúnen y vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, 
a tus hijas las traen en brazos. Entonces verás 
esto radiante de alegría; tu corazón se alegrará, 
y se ensanchará, cuando se vuelquen sobre ti los 
tesoros del mar y te traigan las riquezas de los 
pueblos. Te inundará una multitud de camellos 
y dromedarios, procedentes de Madián y de Efá. 
Vendrán todos los de Sabá trayendo incienso y 
oro y proclamando las alabanzas del Señor.

(60, 1-6)
Del libro del profeta Isaías

Hermanos: Han oído hablar de la distribución 
de la gracia de Dios, que se me ha confiado en 
favor de ustedes. 

Por revelación se me dio a conocer este 
designio secreto, que no había sido manifestado 
a los hombres en otros tiempos, pero que ha 

   Palabra de Dios.         
   R/. Te alabamos, Señor.

  Palabra de Dios.	           
  R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  71)

Comunica, Señor, 
al rey tu juicio, y tu justicia 

al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá en defensa 

de tus pobres y regirá a tu 
pueblo justamente.    R/.

Florecerá en sus días 
la justicia y reinará la paz,  
era tras era. De mar a mar 

se extenderá su  reino y 
de un extremo al otro 

de la tierra.  R/.

Los reyes de occidente y 
de las islas le ofrecerán 

sus dones.  Ante él se 
postrarán todos los reyes 
y todas las naciones.   R/.

Hemos visto su estrella 
en el oriente y hemos 

venido a adorar al Señor.

R/. Aleluya, aleluya

   R/. Que te adoren, 
Señor, todos los pueblos 

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(Mt. 2, 2)

 Palabra del Señor.	       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Jesús nació en Belén de Judá, 
en tiempos del rey Herodes. Unos 
magos de oriente llegaron entonces 
a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde 
está el rey de los judíos que acaba de 
nacer? Porque vimos surgir su estrella 
y hemos venido a adorarlo”.

Al enterarse de esto, el rey Herodes 
se sobresaltó y toda Jerusalén con 
él. Convocó entonces a los sumos 
sacerdotes y a los escribas del pueblo 
y les preguntó dónde tenía que nacer 
el Mesías. Ellos le contestaron: “En 
Belén de Judá, porque así lo ha 
escrito el profeta: Y tú, Belén, tierra 
de Judá, no eres en manera alguna la 
menor entre las ciudades ilustres de 
Judá, pues de ti saldrá un jefe, que 
será el pastor de mi pueblo, Israel”.

Entonces Herodes llamó en secreto 
a los magos, para que le precisaran el 
tiempo en que se les había aparecido 

Del santo Evangelio según san Mateo
   (2, 1-12)

De la carta del apóstol san 
Pablo a los efesios (3, 2-3. 5-6)

sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas: es decir, que por el Evangelio, también los paganos 
son coherederos de la misma herencia, miembros del mismo 
cuerpo y partícipes de la misma promesa en Jesucristo.

la estrella y los mandó a Belén, 
diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño 
y, cuando lo encuentren, avísenme 
para que yo también vaya a adorarlo”.

Después de oír al rey, los magos 
se pusieron en camino, y de pronto 
la estrella que habían visto surgir, 
comenzó a guiarlos, hasta que se 
detuvo encima de donde estaba el 
niño. Al ver de nuevo la estrella, 
se llenaron de inmensa alegría. 
Entraron en la casa y vieron al niño 
con María, su madre, y postrándose, 
lo adoraron. Después, abriendo sus 
cofres, le ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra. Advertidos durante 
el sueño de que no volvieran a 
Herodes, regresaron a su tierra por 
otro camino.     


